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El padre Padrón · 

miguel á ngel gra nados chapa 

La just icia federal ampara y protege al padre Joel Padrón Gonzále7. contra 

la ar bitrariedad de la just i cia local de Chiapas . Ese es el resumenf , por ahoraJ 

de un asunto q1Je ha solicitado la atención de un vasto sector ¿~~Jco desde 

el l B de septiembre . Ese día. , el párroco de Simojovel de Allend~~ue~etenido 

por la policía judicial chiapaneca , en cumplimie to de una. orden de aprehensión 

expedida al cabo de una muy ve loz averiguación previa . 

~ Se acusó al padre Padrón de una dece na de delitos, resumidos en uno juri -

di co y uno político . El primero era incitar a la i nvasión de tierras . El segun-

do, ser parte de una actitud generalizada e n el clero de la diócesis de San CriE 

tobal las Casas , de ponerse de lado de los pobres, siguiendo el ejemplo del obiE 

po Samuel Ruiz . Ese compromiso, observado irtd~nablemen te, se acentuaba cuan­

do, como e n el caso de Simojovel , los pobres e ran además i ndios . 

Poco i mporta l a anécdota por la cual el padre Pad rón fue capturado y cor 
p_,; 

ducido al penal de Cerro Hueco, en Tux tla Gutiérrez . Lo rel¡ vante fueron las 

implicaciones políticas de su caso , porque pol í ticas eran también las causas de 
vvn. 

su detención . Una vez preso~ e iniciado el proceso legal, comenzó tB¡mbién ~ 
()~)e e v<0 "'d J 

operación de chantaje político . Autoridades chiapaaecas hicieron saber1 ~e esta: 

ban en posibilidad de dejar libre al padre Padrón si se cum~lían ciertas condicj 

ciones . Altgunas concerní an al hecho mismo de su ~ aprehensión y enjuiciamien­

to. Se trataba de que la diócesis de San Cristobal emitiera una de~~aración en 

que reconociera la legalidad de la captura del párroco de Simojovel, y de las 

ra zones para someterlo a proceso . El - punt o era incll_mplible , porque como 
la orde n de 

pudo comprobarlo el juez fede r al que ayer le otorgó el amparo, ~] 

aprehensión fue dictada co n violac i ón a los derechos del sacerdote . Pero no se 

trataba, e '1 el pedido oficial e n Chiapas, de satisfacer u n prurito jurídico, 

sj_no ele qu~ar bien a nte la Comisión Nacional de Derechos Humanos , gua-rdiana 
ü 

celosa de ilia legalidad . 
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TR.mbié n se pedía que el padre Padrón se fnera de Chiapas . sa, es la tole-

rancia que rige e n ciertos círclJ_los gub~a~eles . Como no se puede exiliar 

formalmente a las personas, e n cuanto gLl!< 'l:;m,J~a~~-~~.tiJ~~d~~ 
~ y~$~iJftr~ vd~ ~untario y sin boleto de regreso/ "r- r~Fi:lLJ __ c da G : l1d' 

~idir do nde a uno le plazca tiene a esos autoritarios goberna ntes sin cuida-

do . No lo atropellan más a me nudo p~que no puede n . Pero e n este caso, parecían 

poder : Padrón estaba e n la cárcel, a su merced . Si en algo valoraba él mis mo su 

libertad, y si e n álgo iban a ser solidarios con él sus compañeros clérigos y ob 

bispo de San Cristobal, debían todos aceptar el ostracis mo / M ~f~1Y"'D6o-. 
Pero annque escandalosa, esa cuota no era toda la que eso s virtuales secue 

tradores del padre Joel estaban reclama ndo . En realidad su propósito era de más 

vasto alcance . Querían que la diócesis emitiera una declaración conde natoria de 

las ocupaciones de ~ras, muchas de ellas auspiciadas_, sct'_;Ún la visión de los 

f uncionarios que ordenaron la detenció n de Padrón , por clérigos como él, que 

e ntie nden su mi nisterio religioso como 11na forma de solidaridad con los desposei -
dos . Que al mismo tiempo prete ndieran el desalojo del predio cuya ocupación fue 

la causa presunta de la ctptura del padre Joe~era apenas una consecuencia i nme ­

diata de la prisión de este párroco . Pero co n la otra solicitud los secuestrado~ 

res disfrazados de funcionarios pretendían acabar con lo que, según su visión de 

las cosas, es una porción relevante del problema político en Chiapas . Allí, do ­

de la revolución no ~ alcanzó a llee;ar y siguen i mperando condiciones f euda 

les e n no poc a s fi ncas, sobre todo ~fetaler a. s, el conflicto agrario es herida 

abierta, llaga purulenta que no puede ceFrarse mediante expedie ntes burocráti -

cos, que apenas mitigan el mal social de injusticia profunda que ocultan . Como 

los padrecitos católicos, patrocinados por su obispo/ han resuelto ~cerse de 

la vista gorda y , al contrario, acompañar a los pobres e n sus pe nurias y e n sus 

luchas, nada mejor que extmr par de un tajo esa ~ capac i dad de injerencia . Por 

eso se hicieron de un rehén , e n la person a del padre Padró n _, y reoolvieron nego -

ciar su libertad a cambio de aquellas concesiones . 

----~¡-------, 
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Co mo fácilme nte se plJede inferir, los funcio narios --encargados de la 

proc 11racii n de justicia, el juez pe nal pettine nte, y el propio gobernador José 

Patrocinio González Blanco Garrido Cababal-- no actJJaban de ese modo espontánea 

mente . Respondían al i nterés de los ganaderos de la comarca, cuyo jefe, como ha 

solido ocurrir, acaba de i ngresar en la Cámara de Diputados federal, como repr~ 

senta nte que es de esas fuerzas vivas . Dicho legislador, Gonzalo López Camacho, 

no sólo patrocinó una fallida explicación de lo imperioso que es e ncarcelar al 

padre Padró n, sino que a nte el delegado apostólico y ante el secretario de Gober 

nac i ón ha pretendido que el obispo Samuel Ruiz sea removido . 

Ahora, ayer, la j usticia federal ha dado un golpe a las absurdas y feudale : 

pretensiones de esos ganaderos y su gobernador. Median~ argucias legales, puede1 

rete ner todavía e n la cárcel al párroco de Simojovel . Lo que no podrán detener 
al pa troc i~--

es la evide ncia de que intereses que serían legítimos ei utilizara1 

otros medios de defensa, verdaderamente ajustados a la ley, no so n más que vul -

gares violadores de derechos que el amparo busca restaurar . 
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El Padre Padrón 
Migue: Angel Granados Chapa 

L
a justicia federal ampara y protege 
al padre Joel Padrón González 
contra la arbitrariedad de la justi­

cia local de Chiapas. Ese es el resumen, 
por ahora, de un asunto que ha solicita­
do la atención de un vasto sector del 
público desde el 18 de septiembre. Ese 
día, el párroco de Simojovel de Allende, 
Chiapas. fue detenido por la Policía Ju­
dicial chiapaneca, en cumplimiento de 
una orden de aprehensión expedida al 
cabo de una muy veloz averiguación 
previa. 

Se acusó al padre Padrón de una de­
cena de delitos, resumidos en uno jurí­
dico y uno político. El primero era inci­
tar a la invasión de tierras. El segundo, 
ser parte de una actitud generalizada en 
el clero de la diócesis de San Cristóbal 
de las Casas, de ponerse de lado de los 
pobres, siguiendo el ejemplo del obispo 
Samuel Ruiz. Ese compmmiso, obser­
vado indeclinablemente, se acentuaba 
cuando, como en el caso de Simojovel, 
los pobres eran además indios. 

Poco importa la anécdota por la cual 
el padre Padrón fue capturado y condu­
cido al penal de Cerro Hueco, en Thxtla 
Gutiérrez. Lo relevante fueron las im­
plicaciones políticas de su caso, porque 
políticas eran también las causas de su 
detención. Una vez preso e iniciado el 
proceso legal, comenzó también una 
operación de chantaje político. Autori­
dades chiapanecas hicieron saber, bajo 
cuerda, que estaban en posibilidad de 
dejar libre al padre Padrón si se cum­
plían ciertas condiciones. Algunas con­
cernían al hecho mismo de su aprehen­
sión y enjuiciamiento. Se trataba de que 
la diócesis de San Cristóbal emitiera una 
declaración en que reconociera la lega­
lidad de la captura del párroco de Simo­
jovel, y de las rawnes para someterlo a 
proceso. El punto era incumplible, por­
que como pudo comprobarlo el juez fe­
deral que ayer le otorgó el amparo, la 
orden de aprehensión fue dictada con 
violación a los derechos del sacerdote. 
Pero no se trataba, en el pedido oficial 
en Chiapas. de satisfacer un prurito ju­
rídico. sino de quedar bien ante la Co­
misión Nacional de Derechos Huma­
nos, guardiana celosa de la legalidad. 

También ~ pedía que el padre Pa­
drón se fuera de Chiapas. Esa es la tole­
rancia que rige en ciertos círculos gu­
bernamentales. Como no se puede exi­
liar fonnalmente a las personas, en 
cuanto se abre una posibilidad de per­
suasión para un viaje involuntario y sin 
boleto de regreso, es rápidamente apro­
vechada. El republicano derecho a resi­
dir donde a uno le plazca tiene a esos 
autoritarios gobernantes sin cuidado. 
No lo atropellan más a menudo porque 
no pueden. Pero en este caso, parecían 
poder: Padrón estaba en la cárcel, a su 
merced. Si en algo valoraba él mismo su 
libertad, y si en algo iban a ser solidarios 
con él sus compañeros clérigos y obispo 
de San Cristóbal, debían todos aceptar 

1 

el ostracismo del párroco. 
Pero aunque escandalosa, esa cuota 

no era toda la que esos virtuales secues­
tradores del padre Joel estaban recla­
mando. En realidad su propósito era de 
más vasto alcance. Querían que la dió­
cesis emitiera una declaración condena­
toria de las ocupaciones de tierras, mu­
chas de ellas auspiciadas, según la vi­
sión de los funcionarios que ordenaron 
la detención de Padrón, por clérigos co­
mo él, que entienden su ministerio reli­
gioso como una forma de solidaridad 
con los desposeídos. Que al mismo 
tiempo pretendieran el desalojo del pre­
dio cuya ocupación fue la causa presun­
ta de la captura del padre Joel, era ape­
nas una consecuencia inmediata de la 
prisión de este párroco. Pero con la otra 
solicitud los secuestradores disfrazados 
de funcionarios pretendían acabar con . 
lo que., según su visión de las cosas, es 
una porción relevante del problema po­
lítico en Chiapas. Allí, donde la revolu­
ción no alcanZÓ a llegar y siguen impe­
rando condiciones feudales en no pocas 
fincas, sobre todo cafetaleras, el con­
flicto agrario es herida abierta, llaga 
purulenta que no puede cerrarse me­
diante expedientes burocráticos, que 
apenas mitigan el mal social de injusti­
cia profunda que ocultan. Como los pa­
drecitos católicos, patrocinados por su 
obispo, han resuelto no hacerse de la 
vista gorda y, al contrario, acompañar a 
los pobres en sus penurias y en sus 
luchas, nada mejor que extirpar de un 
tajo esa capacidad de injerencia. Por eso 
se hicieron de un rehén, en la persona 
del padre Padrón, y resolvieron nego­
ciar su libertad a cambio de aquellas 
concesiones. 

Como fáéilmente se puede inferir, 
los funcionarios -encargados de la pro­
curación de justicia, el juez penal perti­
nente y el propio gobernador José Patro­
cinio González Blanco Garrido Cana­
bal- no actuaban de ese modo espontá­
neamente. Respondían al interés de los 
ganaderos de la comarca, cuyo jefe, co­
mo ha solido ocurrir. acaba de ingresar 
en la Cámara de Diputados federal, co­
mo representante que es de esas fuerzas 
vivas. Dicho legislador. Gonzalo López 
Camacho, no sólo patrocinó una fallida 
explicación de lo imperioso que es en­
carcelar al padre Padrón, sino que ante 
el delegado apostólico y ante el secreta­
rio de Gobernación ha pretendido que el 
Qbispo Samuel Ruiz sea removido. 

Ahora, ayer, la justicia federal ha 
dado un golpe a las absurdas y feudales 
pretensiones de esos ganaderos y su go­
bernador. Mediante argucias legales, 
pueden retener todavía en la cárcel al 
párroco de Simojovel. Lo que no podrán 
detener es la evidencia de que al patro­
cinar intereses que serían legítimos si 
utilizaran otros medios de defensa, ver­
daderamente ajustados a la ley, no son 
más que vulgares violadores de dere­
chos que el amparo busca restaurar. 


